
Cuando una pared se mancha, la pintura se abomba o aparece moho en una esquina, la pregunta no es solo

dónde está la humedad. La pregunta de verdad es de dónde viene. Ese matiz cambia por completo el

enfoque. Reparar una consecuencia sin encontrar el origen suele acabar en una segunda obra, una segunda

factura y el mismo problema unas semanas o meses después.

Ahí es donde la cámara termográfica para humedades aporta un valor enorme. No porque sea mágica, ni

porque sustituya a la experiencia técnica, sino porque permite ver patrones térmicos que el ojo no detecta.

En una vivienda, un local o una comunidad de propietarios, esa lectura ayuda a distinguir si estamos ante

una filtración desde fachada o cubierta, una fuga en una conducción, un problema de condensación o una

humedad oculta que todavía no ha dado la cara en superficie.

En trabajos reales de diagnóstico de humedades, la termografía infrarroja suele marcar la diferencia entre

una inspección superficial y un análisis serio. Bien usada, reduce la incertidumbre, acota zonas de

intervención y evita abrir más de la cuenta. Mal interpretada, en cambio, puede llevar a conclusiones

precipitadas. Por eso conviene entender qué muestra una imagen térmica, qué no muestra y cómo se

integra dentro de una inspección termográfica profesional.

Qué detecta realmente una cámara termográfica en problemas de
humedad

Una cámara termográfica no “ve” agua. Lo que registra es radiación infrarroja y la traduce en una imagen de

temperaturas superficiales. En el contexto de la termografía humedades, esto significa que el técnico

observa diferencias térmicas que pueden estar relacionadas con la presencia de agua, evaporación, puentes

térmicos o corrientes de aire.

En una pared húmeda, por ejemplo, la evaporación suele enfriar la superficie. Ese enfriamiento genera una

anomalía térmica. En la imagen puede aparecer como una zona más fría respecto al entorno inmediato. Lo

mismo ocurre en muchos casos de fuga en tuberías empotradas, donde la temperatura del agua, la

humedad retenida en materiales y la alteración del comportamiento térmico del cerramiento dejan una

huella bastante clara.

Ahora bien, una anomalía térmica no equivale automáticamente a una filtración. Una viga, un pilar, un cajón

de persiana mal aislado o un puente térmico en el encuentro entre fachada y forjado también pueden

producir zonas frías. La diferencia está en la interpretación, en el contexto constructivo y en la

comprobación con otras mediciones, como la medición de humedad en paredes con higrómetros de

superficie o medidores de penetración, y en algunos casos con pruebas de estanqueidad o trazado de

instalaciones.

Eso explica por qué la inspección termográfica funciona mejor cuando no se usa como herramienta aislada,

sino como parte de un diagnóstico de humedades completo.

Filtraciones, condensación y fugas: tres problemas que se parecen,
pero no son lo mismo

Uno de los mayores errores en obra y mantenimiento es meter todas las humedades en el mismo saco.

Desde fuera, una mancha es una mancha. Desde un punto de vista técnico, no.



Las filtraciones suelen venir del exterior o de elementos en contacto con agua, como cubiertas, terrazas,

fachadas, encuentros de carpintería, patios, bajantes o juntas deterioradas. En termografía infrarroja,

muchas veces dibujan recorridos irregulares, con zonas frías que descienden o se extienden siguiendo la

gravedad, la porosidad del soporte y los puntos de entrada.

La condensación tiene otra lógica. Aparece cuando una superficie está lo bastante fría como para que el

vapor de agua del aire se convierta en agua líquida. Aquí la cámara térmica resulta especialmente útil porque

permite detectar esas superficies frías antes incluso de que el moho sea evidente. En dormitorios

orientados al norte, detrás de armarios pegados a fachada o en esquinas de puentes térmicos, la

termografía humedades revela enseguida si el problema encaja con un patrón de condensación superficial.

Las fugas en tuberías, por su parte, suelen ofrecer señales distintas según el tipo de instalación, la

temperatura del fluido y el tiempo transcurrido. Una pequeña fuga en una conducción de agua fría no se

comporta igual que una pérdida en calefacción o una tubería de agua caliente sanitaria. En algunos casos la

anomalía es nítida. En otros, sobre todo cuando el recorrido está muy profundo o el material tiene mucha

inercia térmica, hace falta combinar observación térmica, humedad superficial y experiencia para no

confundir una pista con una prueba.

Lo que suele encontrarse en una inspección real

En viviendas particulares hay patrones que se repiten. Una servicio detección origen humedades

Barcelona mancha en el encuentro entre techo y fachada del último piso suele hacer pensar en cubierta o

terraza superior. Un zócalo degradado en planta baja abre el abanico entre capilaridad, fuga cercana o

aporte de agua exterior. Un baño aparentemente seco que da humedad al dormitorio contiguo obliga a

pensar en tuberías, sellados o platos de ducha.

En una ocasión, en un piso donde ya se había pintado tres veces la misma pared, la propiedad estaba

convencida de que la causa era una filtración desde la vivienda vecina. La cámara térmica mostraba otra

cosa: una franja fría vertical exactamente en el eje de un pilar de fachada y una esquina con temperaturas

claramente más bajas que el resto. La medición confirmó valores compatibles con condensación, no con

entrada de agua puntual. El problema era una combinación de puente térmico, ventilación deficiente y un

armario encajado sin cámara de aire. Si se hubiese seguido buscando una fuga inexistente, el gasto habría

sido inútil.

En otro caso, en un local comercial, la termografía infrarroja sí permitió acotar una fuga oculta bajo

revestimiento. La pared presentaba una anomalía fría con forma relativamente definida, distinta del patrón

típico de condensación. La humedad medida era alta y persistente, sin dependencia clara de la ventilación ni

de la ocupación del espacio. Al abrir en la zona indicada apareció la conducción dañada. No hubo que

demoler medio paramento. Ese es uno de los beneficios más prácticos de saber detectar humedades con

criterio: intervenir menos y acertar más.

Por qué la humedad oculta y el moho oculto son tan problemáticos

La humedad visible ya es un problema, pero la humedad oculta suele ser peor porque trabaja en silencio.

Deteriora yesos, morteros, pinturas, paneles, madera y aislamientos antes de que el usuario tenga una señal

clara. Cuando por fin aparece, el daño suele estar más avanzado.

Con el moho ocurre algo parecido. Muchas veces la inspección de moho empieza porque se ve una colonia

superficial en una esquina o tras un mueble. Sin embargo, el foco principal puede estar detrás de un

trasdosado, dentro de un falso techo o en una zona donde la temperatura superficial lleva meses
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favoreciendo la condensación intermitente. La cámara térmica no identifica por sí sola el hongo ni sustituye

una inspección de moho completa, pero sí ayuda a localizar las áreas de riesgo y a entender por qué ese

moho aparece justo ahí y no en el resto de la estancia.

En viviendas con bebés, personas mayores, asmáticos o usuarios sensibles, este punto importa mucho. No

hace falta exagerar para decir que un mal diagnóstico retrasa la solución. Si solo se limpia la superficie y no

se corrige la causa térmica o la entrada de agua, el problema regresa.

Cómo se hace una inspección termográfica bien planteada

Una buena inspección no empieza encendiendo la cámara. Empieza escuchando. Saber cuándo apareció la

mancha, si cambia con la lluvia, si empeora en invierno, si está cerca de una bajante, si hubo reformas

recientes o si la vivienda tiene problemas de ventilación ofrece más información de la que parece.

Después viene la lectura del edificio. Orientación, tipo de cerramiento, antigüedad, presencia de cámaras de

aire, sistemas de climatización, puntos singulares, encuentros constructivos y uso de cada estancia. La

cámara entra en juego cuando el técnico ya tiene hipótesis razonables y sabe qué busca.

La toma de imágenes térmicas exige método. No basta con apuntar y disparar. Hay que considerar la

temperatura interior y exterior, la hora del día, la radiación solar previa, la humedad ambiente y la emisividad

de los materiales. Una fachada que ha recibido sol directo puede dar lecturas engañosas durante bastante

tiempo. Un baño recién duchado cambia el comportamiento higrotérmico de la estancia. Una cocina activa

introduce cargas térmicas que contaminan la lectura.

Por eso, en la práctica, muchos problemas se leen mejor a primera hora, al final del día o en condiciones

estables, según el caso. En condensaciones, por ejemplo, suele interesar que exista contraste térmico

suficiente entre interior y exterior. En ciertas fugas, el momento óptimo depende de la temperatura del

circuito y del tiempo de propagación de la humedad en el soporte.

La inspección termográfica profesional suele completarse con fotografías convencionales, medición de

humedad en paredes, verificación de ventilación y, si procede, revisión de cubiertas, patios, terrazas o

instalaciones. El objetivo final no es obtener una imagen llamativa, sino un diagnóstico de humedades

defendible.

Qué puede revelar un informe de humedades cuando se apoya en
termografía

Un buen informe de humedades no se limita a decir “hay humedad”. Tiene que dejar claro dónde se detecta,

qué tipología parece más probable, qué evidencias lo sostienen y qué comprobaciones adicionales se

recomiendan si todavía existen dudas.

Cuando la termografía se incorpora al informe, aporta algo muy valioso: correlación espacial. Permite

mostrar que la zona fría coincide con la mancha, con el recorrido de una instalación o con un puente

térmico. En conflictos entre vecinos, en reclamaciones a seguros o en incidencias de obra nueva, esa

capacidad de documentar patrones ayuda mucho.

Eso sí, un informe serio también debe marcar sus límites. Si la imagen térmica es compatible con varias

causas posibles, lo honesto es decirlo. En edificios complejos, a veces la inspección termográfica orienta,

pero no basta para cerrar el caso sin pruebas complementarias. Esa prudencia no resta valor al trabajo, al

contrario. Le da credibilidad.



Cuándo la cámara termográfica aporta más valor

La utilidad de la cámara es especialmente alta cuando hay síntomas difusos, zonas de difícil acceso o

sospecha de humedad oculta. También resulta muy eficaz cuando conviene evitar catas innecesarias.

Estos son cinco escenarios donde suele ser más útil:

manchas intermitentes que cambian con la lluvia o con el uso de ciertas instalaciones

moho recurrente en esquinas, techos o detrás de mobiliario

sospecha de fugas en tuberías empotradas sin rotura visible

comprobación de puentes térmicos ligados a condensación

apoyo pericial para un informe de humedades técnicamente documentado

No significa que en esos casos baste con una sola visita ni que la cámara resuelva todo. Significa que acorta

tiempos, centra la investigación y mejora la calidad del diagnóstico.

Lo que la termografía no puede hacer por sí sola

Conviene rebajar expectativas. La cámara no atraviesa muros como en las películas. Lee superficie.

Interpreta diferencias térmicas. A partir de ahí, el técnico deduce.

Tampoco todas las humedades generan una firma térmica clara. Si la pared está homogéneamente húmeda

desde hace mucho tiempo, si las condiciones ambientales son planas o si el material tiene un

comportamiento térmico muy inercial, el contraste puede ser débil. A veces la imagen “dice poco” y la clave

aparece al combinarla con otros datos.

Hay situaciones donde la termografía puede inducir a error si se usa sin experiencia:

superficies reflectantes o materiales con emisividad complicada

fachadas calentadas por el sol poco antes de la inspección

corrientes de aire que enfrían zonas concretas sin relación con agua

instalaciones activas que alteran temporalmente la lectura

puentes térmicos confundidos con filtraciones o al revés

Esa es la razón por la que un servicio de detección de origen de humedades en barcelona, o en cualquier

otra ciudad con parque edificatorio diverso, debería contemplar la termografía como herramienta

especializada, no como truco comercial. Barcelona, por ejemplo, mezcla fincas antiguas, rehabilitaciones

parciales, viviendas con ventilación desigual, patios interiores complejos y terrazas transitables con

patologías muy distintas. La lectura técnica del contexto es tan importante como el equipo.

Diferencias entre condensación y filtración en una imagen térmica

Aunque cada caso tiene sus matices, la condensación y la filtración suelen dejar huellas distintas cuando se

observan con experiencia.

La condensación tiende a concentrarse en superficies frías, puentes térmicos, rincones, perímetros de

carpinterías, techos de baños y trasteros, o tras muebles que bloquean la circulación del aire. La forma

suele estar bastante ligada a la geometría del elemento constructivo. Muchas veces no hay un punto de

entrada claro, sino una zona de riesgo térmico.



La filtración, en cambio, acostumbra a relacionarse con una fuente externa o una entrada puntual de agua.

En la imagen puede aparecer como una trayectoria, una bolsada o una afectación localizada que luego se

expande. Si coincide con episodios de lluvia, con una junta de terraza o con el paso de una bajante, la

hipótesis gana fuerza.

La diferencia fina se afina con preguntas simples: ¿empeora tras llover?, ¿aparece más en invierno que en

verano?, ¿huele a cerrado aunque no haya mancha visible?, ¿se repite siempre en la misma esquina?, ¿hay

mobiliario pegado a la pared?, ¿la estancia se ventila poco? La cámara ordena el tablero, pero la historia del

problema también habla.

Medición de humedad en paredes y termografía, una combinación más
fiable

Si hubiera que resumir una buena práctica en pocas palabras, sería esta: imagen térmica más verificación

higrométrica. La cámara indica dónde mirar con más atención. El medidor de humedad ayuda a confirmar si

esa zona presenta valores anómalos respecto a las áreas sanas.

En revestimientos delicados o en viviendas habitadas, este enfoque tiene una ventaja evidente. Permite

reducir pruebas destructivas. En vez de abrir a ciegas tres o cuatro zonas, se abre donde los indicios

convergen. Eso ahorra tiempo, suciedad y discusiones.

También ayuda a discriminar falsos positivos. Una esquina fría por puente térmico puede no mostrar una

humedad material significativa si todavía no hay condensación activa. En cambio, una pared con humedad

retenida mostrará un comportamiento distinto. La lectura combinada mejora mucho la capacidad de

detectar humedades reales y de separar causa, síntoma y riesgo futuro.

Qué debe esperar un cliente de una visita profesional

Lo razonable no es esperar milagros, sino claridad. Un técnico con experiencia debería explicar qué está

observando, qué hipótesis maneja y por qué una imagen concreta apunta hacia condensación, filtración o

fuga. También debería advertir cuándo el resultado es provisional.

En la práctica, una visita útil deja respuestas en tres niveles. Primero, localiza las zonas afectadas y las

anomalías térmicas relevantes. Segundo, propone el origen más probable de la humedad. Tercero, orienta la

reparación o la siguiente prueba necesaria.

Cuando esto se documenta bien, el propietario ya no discute solo sobre la mancha visible. Empieza a hablar

de sellados de fachada, ventilación, aislamiento, impermeabilización, recorrido de instalaciones o necesidad

de abrir un punto concreto. Esa transición, de la intuición al dato técnico, es justo lo que aporta valor.

Un apunte importante sobre costes y ahorro real

La pregunta por el precio aparece siempre, y es lógica. Una inspección con cámara termográfica tiene un

coste, claro, pero en muchos casos evita gastos mayores. Si gracias a una inspección termográfica se

descartan obras innecesarias, se reduce la demolición o se localiza antes una fuga, el ahorro indirecto

puede ser considerable.

He visto reformas de baño completas hechas por sospecha, cuando el problema real estaba en una bajante

comunitaria cercana. También he visto repintados sucesivos en dormitorios donde el origen era



condensación por puente térmico, no una filtración del vecino. El dinero no se pierde solo en reparar mal. Se

pierde también en tardar demasiado en diagnosticar bien.

Cuando el problema no es uno, sino dos

Este punto merece atención porque ocurre más de lo que parece. A veces hay filtración y condensación al

mismo tiempo. Una pared puede recibir aporte de agua puntual desde el exterior y, además, mantenerse

más fría por su estado húmedo, favoreciendo condensaciones secundarias. O una fuga antigua puede haber

degradado el aislamiento de un trasdosado y dejar una zona que después sigue dando problemas térmicos

aunque la fuga ya se haya reparado.

En esos casos, la cámara termográfica humedades ayuda mucho a entender el mapa del problema, pero la

solución exige cabeza fría. Si se corrige solo una causa, la otra puede seguir activa. El usuario percibe que

“la humedad ha vuelto”, cuando en realidad nunca se resolvió del todo.

Por qué la experiencia del técnico importa tanto como el equipo

Hoy se pueden comprar cámaras térmicas compactas a precios cada vez más accesibles. Eso tiene su parte

positiva, pero también ha generado una falsa sensación de facilidad. Tener una cámara no equivale a saber

interpretar edificios.

La experiencia se nota en detalles muy concretos: cuándo una anomalía térmica es relevante y cuándo no,

cómo afecta la orientación, qué comportamiento esperar de un muro de carga frente a un tabique ligero,

qué lectura puede dar una terraza sobre estancia habitable, o por qué una bajante no siempre deja el patrón

que el cliente imagina.

En diagnóstico de humedades, la diferencia entre “parece que” y “todo apunta a que” suele estar en esas

horas de oficio. La termografía infrarroja es potentísima, sí, pero rinde de verdad cuando está en manos de

alguien que conoce patología edificatoria, comportamiento higrotérmico y sistemas constructivos reales.

Una herramienta muy eficaz, siempre que se use con criterio

La cámara termográfica para humedades no resuelve por sí sola cada filtración, cada condensación ni cada

fuga. Lo que hace, y lo hace muy bien, es revelar información invisible a simple vista. Permite localizar

humedad oculta, orientar una inspección de moho, acotar una fuga, entender por qué una pared se enfría y

documentar un informe de humedades con mayor precisión.

Cuando se combina con medición de humedad en paredes, observación técnica del edificio y una lectura

honesta de los límites de la prueba, se convierte en una de las herramientas más útiles para detectar

humedades sin improvisar. Y en un campo donde el error se paga dos veces, primero en la reparación fallida

y después en el tiempo perdido, eso ya es mucho.


